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tlrse al niño, que se llene la boca de tal manera
Que no pueda masticar bien y de consiguiente
Quiera pasar el alimento entero, el cual suele
Pasar a veces a la laringe, en lugar de la faringe,

un caso de estos, se suspende al niño porEn
los Pies para que quede con la cabeza abajo;
golpéese entre los hombros, y sacúdasele. Gene-
cimente tiene esto buen efecto; pero no siempre
Se ne cesita emplear este procedimiento extremo;
a veces basta con introducirle el dedo en la gai-
§&gt;unta, y al palpar el objeto obstructor, empujarlo

lcía dentro, si es una partícula del alimento.ha
ElH Peligro de introducirlo en la laringe, es reía

tivamente pequeño. Si el objeto hubiese ya pene
trado hasta la entrada de la laringe no sería po
sible alcanzarlo con el dedo. Si la obstrucción
fuese causada por una substancia dura, como por
ejemplo una espina de pescado, un alfiler, una
moneda, un botón u otras por el estilo, trátese
de enganchar de alguna manera el objeto. A ve
ces, con solo colocar al niño entre las rodilllas,
comprimiéndole el abdomen, y golpeándolo entre
los hombros, suele arrojar el objeto, tosiendo. Un
excelente medio es provocarle bascas al niño,
metiéndole los dedos en la garganta.

Resultó espléndidala fies
ta realizada en el her-

ln ° So vapor que lleva el
' 0| nbre de la metrópoli
‘ ‘Sentina. La distinguida
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Pueden sentirse satisfe-
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UNA INSTANTÁNEA DE PÁGINA BLANCA

n comedor, modesto y alegre; una viejecita
abuela, de hermosa cabeza nevada, una joven

U ^er ’ Pulida y triste. La abuela teje, la mujer
Pita; sobre el tapete verde de la mesa, el chi-

1 0 ordena gravemente, en línea de batalla, un
Poroso ejército de soldados de plomo ....
‘ cuela (rompiendo el largo silencio) — Ana

lvl 9ría

A na María (sobresaltada)—Madre?
buela—Enviaste, al fin el telegrama?

dina María (moviendo tristemente la cabeza)
0!nopuedodecidirme....Eldesengañose-
áespués tan grande! . . .

ah ~- Fer o lo mitigarán tus caricias; en tanto que
0ra • • . herido . . . Fué un error no revelarle

êguida la verdad!
^Ana María — Tiene usted razón, madre; pero
U ba-ltó valor. Era tan triste su primera carta!
P'ir *° sa b e; tímido y amante, Julio solo vivía
de/ 1 ̂ y P ara esperar el hijo tan largamente
Ŝe ado. El deber lo obligó a partir, pero se fué
Alentado y sombrío. Cómo aumentar su pena

egramai
(Para PA6INR|BLRISCR ].

revelándole que el dolor causado por su partida
había malogrado nuestra más cara esperanza?
Yo esperaba para hacerlo que el entusiasmo pa
triótico barriera un tanto de su alma el culto del
hogar ausente; pero ese momento no llegó...
Se ha batido bien porque es valiente y pundono
roso; pero sin participar del ardor de sus com
pañeros, julio no tiene corazón de soldado. He
ido aplazando de día en día la revelación y
ahora...

— Ha llegado el momento de decidirse. Quieres
leerme de nuevo su última carta?

Ana María saca del seno un. papel que sus besos
y lágrimas han ajado y con voz trémula lee:

Niní querida:

No te asustes al no reconocer mi letra en estas
líneas que mi bondadosa enfermera tiene la ama
bilidad de trazar. Estoy herido en el brazo dere
cho ; no es gran cosa, pero me impide, me impe
dirá por mucho tiempo quizás, el uso de la mano.


